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    Observaciones generales




    Las omisiones originales de los textos del P. Kentenich se señalan con tres puntos entre paréntesis (…), y las omisiones hechas por el editor se señalan con cuatro puntos en paréntesis (....).




    Los paréntesis originales de los textos del P. Kentenich se señalan con dos paréntesis ( ). Las inserciones para ayudar a clarificar el texto de esta traducción se señalan con paréntesis cuadrados [ ]. La excepción a esta regla son las referencias bíblicas y comentarios agregados por el editor, que están siempre en paréntesis.




    En la Primera Parte (extractos de la Santidad de la Vida diaria), los títulos y subtítulos en general se ciñen al original, aunque con algunos cambios para clarificar los puntos principales. Los demás títulos y subtítulos no son los originales, se han agregado a fin de dar mayor claridad al texto.
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    Meditación sobre Nazaret




    







    Tu Santuario es nuestro Nazaret,




    donde el Sol de Cristo irradia su calor.




    Con su luz clara y transparente




    da forma a la historia de la Sagrada Familia;




    y en la venturosa unión familiar




    suscita una santidad cotidiana




    fuerte y silenciosa.




    Para bendición de tiempos desarraigados,




    en este Nazaret




    Dios trae salvación a las familias;




    allí donde los hombres se consagran a Schoenstatt,




    él quiere regalar con clemencia




    santidad de la vida diaria.




    Haz que Cristo




    brille en nosotros con mayor claridad;




    Madre, únenos en comunidad santa,




    danos constante prontitud para el sacrificio




    así como nos lo exige




    nuestra santa misión.




    El universo entero




    con gozo glorifique al Padre,




    le tribute honra y alabanza




    por Cristo, con María




    en el Espíritu Santo,




    ahora y por los siglos de los siglos. Amén.




    (P. José Kentenich, Hacia el Padre, 191-195)


  




  

     


  




  

    




    







    Introducción




    1. ¿Qué es la santidad?




    Hay muchas respuestas a esta pregunta: las cualidades típicas de un santo; vivir en estado de gracia; el proceso de llegar a ser «perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5,48). La santidad puede implicar una fe oculta o dones extraordinarios; una vida al servicio del ministerio público o de silenciosa caridad. Hay tantas formas de santidad como santos.




    Pero las enseñanzas de la Iglesia no dejan lugar a duda respecto a un hecho esencial: todos estamos llamados a la santidad. El Catecismo de la Iglesia Católica acentúa este llamado con una cita clave de la Constitución Dogmática sobre la Iglesia, del Concilio Vaticano II:




    «Todo cristiano, cualquiera sea su estado o el lugar que ocupe en el mundo, está llamado a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección en la caridad»1. El Catecismo concluye diciendo: «Todos están llamados a la santidad»2.




    





    2. Santidad cotidiana y dilema moderno




    Aunque la santidad es esencial a la vocación cristiana, con frecuencia se entiende mal. Muchos se dan por vencidos pensando que sólo está al alcance de unas pocas personas extraordinarias. Algunos nunca inician este camino pues creen que la santidad es para los débiles o para los tontos piadosos, por eso ponen su confianza en la «razón» y la «humanidad» o en los instintos y pasiones. Otros, incluso siendo miembros de la Iglesia, pareciera que nunca han oído hablar de ella pues se contentan con cumplir sus deberes del día domingo y rezar una o dos oraciones durante la semana. Estas personas no llegan a integrar el conocer, amar y servir a Dios en cada momento de la vida.




    La vida diaria es la arena de la santidad. Entre las ollas y sartenes de la vida cotidiana se encuentra la tierra fértil de los tiempos y eventos que nos han sido dados para vivir en unión con Dios. Mientras más cultivemos la alianza con Dios en cada momento de nuestra vida, más real se nos hace su presencia y más capaces seremos de cumplir su voluntad. Según el Papa Juan Pablo II, la santidad «no consiste en realizar actos extraordinarios sino en vivir [la vida] ordinaria en forma extraordinaria, es decir, con todo el amor de que somos capaces».3




    En el mundo actual, el mayor obstáculo que encuentra la santidad de la vida diaria es la ausencia de Dios en todo lo que pensamos y hacemos, tanto en el ámbito público como en la intimidad de nuestras vidas. El espíritu de los tiempos modernos «la modernidad» privilegia de tal modo el progreso y la prosperidad terrenales que ha dejado de considerar a Dios como parte significativa de la vida. Su imagen se ha vuelto tan pálida y remota que la alianza con Dios ya no ocupa un lugar importante en la vida de millones de personas. Dios ya no configura la moral, ni la enseñanza, ni la política, ni las artes. Se ha disociado fe y vida, dando lugar a una cultura secularizada cuya paleta sólo contiene colores humanos y cuya música sólo se toca con cuerdas humanas. De vez en cuando esta cultura expresa una cierta admiración por Dios, pero que suena hueca, poco creíble.




    





    3. El desafío de reincorporar a Dios a nuestra vida cotidiana




    Podría pensarse que, dado los tiempos que vivimos, la mera supervivencia de la santidad cristiana es ya un gran logro. Sin embargo, el llamado del Evangelio es incomparablemente superior: estamos llamados a evangelizar nuestro mundo y nuestra cultura. Esto significa que la primera tarea de la santidad de la vida diaria es descubrir nuevas formas de relacionar fe y vida, Dios y mundo, gracia y naturaleza.




    Esta es la misión que Schoenstatt ha asumido desde sus orígenes. Como movimiento católico llamado a generar una profunda renovación en la Iglesia y en el mundo, su espiritualidad siempre ha dado gran importancia a la santidad de la vida diaria, es decir, a llevar la fe de la teoría a la práctica; a vivir la alianza con Dios en forma concreta en la vida ordinaria de todos los días.




    Detrás de todo esto hay un principio evangélico: mi vida no es producto del destino, de la casualidad o de decisiones personales, sino que es guiada directamente por un Dios que me ama y me cuida (ver Mt 6). Él me ha dado una voluntad libre. Él me sostiene, me guía e incluso se empeña en «ganarme» para su amor. No es un Dios indiferente, por el contrario, tiene un interés apasionado (si esto puede decirse de Dios) en mi respuesta: en si diré «sí» a su alianza y así poder tenerme para siempre con él en el cielo.




    En este sentido, la santidad de la vida diaria es «realismo cristiano». Considera la vida como lo que realmente es: comunión con Dios. Tiene una actitud optimista, pero no ciega; tampoco sufre ese oscuro pesimismo que encontramos en algunos ambientes existencialistas. Reconoce tanto la grandeza humana elevada por Dios como la bajeza humana del pecado, y las pone en la adecuada perspectiva del amor a Dios. Como afirma san Pablo: «Dios ordena todas las cosas para bien de los que le aman» (Rm 8, 28). En uno de sus escritos, el P. José Kentenich (fundador de Schoen-statt) afirmó que:




    Consideramos nuestro deber honrar a Dios en todas partes, proclamar su poderosa acción en los acontecimientos de nuestro tiempo, de nuestra familia y de nuestra vida personal. No somos de aquellos que conocen la existencia de Dios pero no creen que él se preocupe de las cosas de este mundo, que ningún cabello de nuestra cabeza cae sin que él lo sepa. Ellos quieren relegar al reino de las fábulas y leyendas la confianza filial y el desposorio consciente de la debilidad humana con la Omnipotencia divina. O desprestigiarlos, etiquetarlos como supersticiones o creencias de necios...




    Pisamos con ambos pies en la tierra de Dios y estamos unidos a él con cada fibra de nuestro ser, aun cuando no esperamos que intervenga directamente y se haga cargo de cada detalle [de nuestras vidas].




    Vivimos el espíritu de la Iglesia uniendo una visión sobrenatural de la vida inspirada en el amor, con un santo y razonable equilibrio: luchamos por alcanzar este ideal, la santidad de la vida diaria animada por la fe en la divina Providencia.4




    





    4. La santidad de la vida diaria y los orígenes de Schoenstatt




    En Schoenstatt, la santidad de la vida diaria tiene sus raíces en los inicios de su historia. En efecto, la integración de fe y vida diaria ya está presente en los tiempos de prefundación (1912-1914)5. El programa que propuso el padre fundador en el «Acta de Prefundación», el 27 de octubre de 1912, marca la tónica:




    Bajo la protección de María, queremos aprender a educarnos para llegar a ser personalidades firmes, libres y sacerdotales.6




    La palabra «sacerdotal», en particular, indica integración de fe y vida, pues así como la misión del sacerdote es tender un puente entre Dios y el hombre, la misión de todo cristiano es tender un puente entre la fe y la vida diaria7. Y el acento en la autoeducación indica que la teoría es inútil a menos que la fe se aterrice y se traduzca en la realización del ideal cristiano.




    Con el tiempo, los jóvenes de la generación fundadora se dieron cuenta de que la autoeducación no bastaba, y así lo señaló, años más tarde, el P. Kentenich:




    Mientras más martillábamos y cincelábamos en el taller de la autoeducación, más fuertemente experimentábamos las limitaciones y precariedad de nuestras iniciativas, y con más fuerza anhelábamos las manos formadoras de aquella [de María] que Dios había previsto como la educadora de la raza humana, y a quién él desea confiar especialmente nuestros tiempos modernos.8




    Este anhelo está en el trasfondo de la fundación de Schoenstatt, el 18 de octubre de 1914. La fundación proponía una «aceleración del desarrollo de nuestra propia santificación». ¿Cómo? Poniendo los esfuerzos de las personas por lograr la santidad a disposición de la Santísima Virgen, unidos a la súplica de que ella transformase «esta capilla en un lugar de peregrinación».9 Así lo expresó el P. Kentenich en ese histórico momento:




    Mi exigencia se refiere a algo incomparablemente superior: cada uno de nosotros ha de alcanzar el mayor grado posible de perfección y santidad, según su estado de vida (....) Tal como para nuestro segundo patrono, san Luis Gonzaga, una capilla de la Santísima Virgen en Florencia fue el origen de su santidad, esta capilla de nuestra Congregación será para nosotros cuna de nuestra santidad. Y esta santidad hará suave violencia en nuestra Madre celestial y la hará descender hasta nosotros. (....)




    “Según el plan de la divina Providencia, la gran guerra mundial, con sus poderosos impulsos, debe ser un medio extraordinariamente provechoso para ustedes en la obra de su propia santificación. Es esta santificación la que exijo de ustedes. Ella es la coraza que tienen que ponerse, la espada con que deben luchar para la consecución de sus deseos. Tráiganme con frecuencia contribuciones al capital de gracias. Adquieran, mediante el fiel y fidelísimo cumplimiento del deber y por una intensa vida de oración, muchos méritos, y pónganlos a mi disposición. Entonces, con gusto me estableceré en medio de ustedes y distribuiré abundantes dones y gracias. Entonces, desde aquí, atraeré los corazones jóvenes hacia mí, y los educaré como instrumentos aptos en mi mano.10




    En los años que siguieron, esta propuesta se hizo realidad en la lucha por la santidad, primero en la vida de decenas y luego en la de cientos, de miles y cientos de miles de personas.




    





    5. La santidad de la vida diaria en el contexto de Schoenstatt




    Con el paso de los años se hizo cada vez más clara la importancia central de la santidad de la vida diaria en la espiritualidad de Schoenstatt. En su calidad de fundador, el P. Kentenich dio voz a esta aspiración al incluirla en las tres dimensiones de la espiritualidad del Movimiento:




    Espiritualidad de alianza - Espiritualidad del instrumento - Santidad de la vida diaria.




    El P. Kentenich alentó a los schoenstattianos a seguir el camino de una «santidad moderna», es decir, llegar a ser «santos necesarios para nuestros tiempos»11; santos a la vez profundamente religiosos y totalmente naturales. Como le gustaba decir al P. Kentenich, «la persona más sobrenatural debe ser también la más natural». El santo de la vida diaria, por tanto, no es una persona triste, anticuada o lejana. Como decía san Francisco de Sales, «un santo triste es un triste santo». Tampoco se define por tener visiones o realizar actos extraordinarios, sino que vive de acuerdo a su estado y cumple sus deberes inspirado en el lema: «Hacer lo ordinario en forma extraordinaria».




    Pareciera que el P. Kentenich usó por primera vez la expresión santidad de la vida diaria12 en 1932, año en que predicó el retiro Santidad sacerdotal de la vida diaria, para sacerdotes (3 al 13 de agosto de 1932, el que repitió en un ciclo de retiros en los años 1932-1933). En este retiro expuso los principales elementos de la espiritualidad de Schoenstatt desde la perspectiva de la santidad. Fue el primer intento por entregar una visión de conjunto de la ascética schoenstattiana. Este curso también se dio en forma adaptada a la joven comunidad de las Hermanas de María de Schoenstatt, fundada en 1926.




    Como el Movimiento creció significativamente en los años 1930, se hizo necesario poner por escrito los principales elementos de la espiritualidad de Schoenstatt. Uno de los frutos del ciclo de retiros de 1932-33 fue el libro basado en ese retiro, tarea que el P. Kentenich encargó a la Hna. M. Annette Nailis, de las Hermanas de María. Fue éste un proyecto mamut que demoró cuatro años en completarse13. La primera edición se publicó en Alemania, en 1937, con el título Santificación de la vida diaria. Desde entonces, ha sido editado innumerables veces y traducido a varios idiomas.




    Mucho podría decirse acerca de este libro y de su impacto. Uno de los comentarios más interesantes acerca de su importancia proviene del mismo P. Kentenich, quien, en 1956, señaló en una carta que el libro Santificación de la vida diaria era esencialmente un manual condensado:




    Desde un comienzo se concibió la Santificación de la Vida Diaria como un libro que abarcaría dimensiones fundamentales [de la espiritualidad de Schoenstatt]. Esto explica su tono y estructura. Por esto, enfoca principalmente los puntos de referencia fundamentales (....) en el orden natural y en el orden de la gracia. Los describe cuidadosamente, y da sólo una breve descripción de sus interrelaciones.




    Se pensó que serviría de base a publicaciones posteriores sobre estudios especiales [escritos] para uso de la familia (....). Se necesitaría [uno] sobre el Ideal Personal, otros sobre nuestro estilo de Examen Particular, sobre la humildad y caminos hacia la humildad, la obediencia y estilo de obediencia, la pureza y la prudencia. Podría seguir y seguir enumerando temas. En todo caso, su fundamento serían los principios dados en la Santificación de la Vida Diaria. De ellos habría de emerger gradualmente una colección de material unificada y sólida, junto a una forma coherente de pensar y de vivir; una base firme que nos ayudaría a atravesar con seguridad las tormentas de nuestros tiempos modernos.14




    





    6. Definiciones de santidad de la vida diaria




    Para ayudarnos a captar qué se entiende por santidad de la vida diaria, vale la pena hacer una breve revisión de las principales definiciones elaboradas por el P. Kentenich. Si bien no podemos entregar aquí una lista exhaustiva, la siguiente selección nos ayudará a visualizar la riqueza de las diversas dimensiones captadas en estas definiciones.




    Para empezar, santidad de la vida diaria significa:




    Definición 1:




    Ordinaria-extraordinarie: hacer las cosas ordinarias extraordinariamente bien por amor a Dios.15




    Y (como corolario):




    Definición 2:




    Realizar nuestros deberes de estado tan perfectamente como nos sea posible, en virtud de un generoso amor a Dios.16




    Estas definiciones acentúan lo ordinario de la santidad de la vida diaria. Si soy estudiante, me haré santo cumpliendo con mis deberes de estudiante; si soy un albañil, lo haré como albañil; si soy un profesor, como profesor. Asimismo, si soy casado, llegaré a ser santo cumpliendo con mis deberes de esposo y de padre; si soy sacerdote, cumpliendo con mis deberes sacerdotales, etc.




    La clave para transformar estas cosas ordinarias en camino a la santidad es hacerlas por amor a Dios. Éste es el secreto para unir la fe con los aspectos más básicos de la vida. Si Dios es tan real y personal para mí que puedo hacerlo todo por él, entonces todo se vuelve camino de santidad17. En la experiencia de Schoenstatt, este amor a Dios está especialmente anclado en una fe práctica en la divina Providencia y en una profunda y eficaz alianza de amor con María.




    Una tercera definición ilumina el significado social de la santidad de la vida diaria:




    Definición 3:




    La santidad de la vida diaria es auténtico servicio a la persona y a la sociedad, es decir, es auténtico humanismo cristiano.




    La vida diaria vivida en unión con Dios no solamente nos enriquece en el plano sobrenatural sino que también eleva la condición humana. El P. Kentenich decía que la santidad de la vida diaria es un estilo de vida y una visión del mundo que tiene su equivalente en el «humanismo cristiano»18. Como forma de vida, la santidad ennoblece al ser humano y le permite realizar su verdadera vocación. Hay otras formas de «humanismo» que pretenden satisfacer los auténticos intereses de la condición humana, pero ¿cómo pueden lograrlo si son ciegos e incluso hostiles a la naturaleza divina del hombre y su destino? ¡Cuánto más efectivo podría ser el humanismo si tomase en cuenta el anhelo más profundo del ser humano: su ansia de Dios! Como el P. Kentenich afirmaba en 1967:




    ¿Qué es la santidad de la vida diaria? El día de trabajo, todo el día de trabajo y la persona humana en su totalidad deben estar íntegramente conformados y moldeados, desde su interior, por la realidad total y profunda de la fe».19




    Esta visión es tan profunda que vale la pena ponerla aparte como una cuarta definición:




    Definición 4:




    Santidad de la vida diaria es la conformación total de la persona humana y cada aspecto de la vida humana, por la fe.




    Esto da a la fe la vitalidad necesaria para penetrar y transformar nuestra vida, familia, sociedad y cultura, uniéndolas a Dios. En este sentido, el P. Kentenich equipara esta definición con otra expresión clave de su vocabulario: el «vivir orgánico».




    La definición final es la más detallada, tiene el lugar de honor en la lista elaborada por el P. Kentenich y es la definición en torno a la cual se desarrolla el libro Santificación de la vida diaria:




    Definición 5:




    Santidad de la vida diaria es la armonía agradable a Dios entre la vinculación hondamente afectiva a él, al trabajo y al prójimo, en cada circunstancia de la vida.




    Lo genial de esta definición es la amplitud de su espectro. Abarca todas las realidades de nuestra vida: a Dios, al trabajo20 y al prójimo. Incluye todo nuestro tiempo y todas nuestras actividades, no sólo los días domingo, las actividades religiosas o los lugares y tiempos específicamente católicos. Pues lo que en realidad nos mueve, transforma y eleva es nuestra capacidad de participar con todo nuestro ser –comprometidos, entusiastas, convencidos y convincen- tes– , con todas nuestras facultades y con todo el corazón en el «juego del amor». Esta definición se verá más detalladamente en la Primera Parte de este libro.




    





    7. Acerca de este libro




    Como vimos anteriormente, el P. Kentenich considera que el libro Santificación de la vida diaria abarca dimensiones fundamentales de la espiritualidad de Schoenstatt. El propósito del presente libro, Santidad, ¡Ahora!, es hacerlas más accesibles a las personas que deseen conocerlas en mayor detalle.




    Éste es el tercer y último volumen de una trilogía que versa sobre la espiritualidad de Schoenstatt.21 Tal como los dos primeros, su objetivo es iluminar un aspecto central de la vida de Schoenstatt. Se basa en un material de amplio espectro proveniente de escritos, charlas y retiros dados por el P. Kentenich, y su objetivo es entregar una visión clara de lo que él entendía por santidad de la vida diaria.




    Consta de cuatro partes principales:




    Primera Parte: Empezamos con una mirada breve y condensada a la Santificación de la vida diaria. Esperamos que esta versión más sencilla ayude a percibir las conexiones internas y los temas globales, revelando así la gran riqueza y originalidad de esta visión que, como señalamos anteriormente, el P. Kentenich expuso en el año 1937. Esperamos que también sirva para despertar el deseo de leer la versión original, tal como sucede a un minero que cava las profundidades de la tierra para buscar oro y piedras preciosas.




    Segunda Parte: Versa sobre la Santidad mariana de la vida diaria y proviene de un retiro de fin de semana que el P. Kentenich dio en Suiza, en 1939. Su acercamiento al tema es más simple y concreto que el de la Santificación de la vida diaria; las charlas tratan asuntos tales como el heroísmo, la mujer y la santidad de la vida diaria, etc. También nos muestra esa dimensión mariana tan característica de Schoenstatt, y su anhelo de vivir la santidad de la vida diaria inspirada por la alianza de amor con la Madre de Dios.




    Tercera Parte: Esta parte contiene temas complementarios que redondean el material de la Primera y Segunda Parte. El capítulo cuarto se refiere al significado de la santidad de la vida diaria en el mundo del trabajo, la justicia social y la oración.




    Por supuesto, para que la santidad de la vida diaria florezca, hay que poner en práctica las palabras. Ojalá esta colección de textos aliente al lector en su crecimiento espiritual y lo ayude a encontrar formas prácticas de vivir el Evangelio y el llamado a la santidad, dondequiera que Dios lo haya puesto.




     




    P. Jonathan Niehaus




    19 de marzo del 2003




    Fiesta de san José
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